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LA CRISIS DE LA POLÍTICA SOCIAL (t J 

¿Crisis de la política social, o cr1s1s 
del Estado? 

por 

Ramiro de Maeztu y Whitney . 

A. L intervenir en el tema planteado pür el r. Pala­
cios m ... propongo trata el ~L- unto en .... u fo n fo . no 
en su forma, no en SL metodología; y ai encontrar­

-1e con el problem:i le la crisis de Ja reforr· a ~oc · a l, lo 
primero que tengo que hacer es pregunta rm ~ si se tratJ. 

e una crisis de la refor na social. u de una crisis del ins­
trumento con el cual se ha abordado el pruble1:ia de la 
reforma soci 1, que es el Estado, o si el proble111 es mft. 
bien una cri sis de orden eco 1ómico, del libera lisn o en d 
rnal vivimos. No sé a q ué conclus iones llegaremos, pero 
probablern nte ha de S" r a una d éstas : o que hay una 
crisis en la reforma social misma, o que la crisis hemos 
de encontrarla en el instrumento de la refo rma social , que 
s -el Estado, o bie 1 hall arla en el mismo orden económi-

(!) En el presente curso se ha iniciado por el Académico Sr. Palacios el 
examen del problema de la crisis de la política social. 

El Sr. Palacios ha dado a su iniciativa el carácter de suges t ión, para que 
los Académicos traten los aspectos <le su mayor interés perso nal, sin espera r 
a que la comunicación que el Sr. Pa lacios va expon iendo en toda su ampli­
tud esté totalmente desarroll ada. 

Po r esta razón , y a fin también <le que las -intervenci cnes a que <lé lugar 
óicha co municación no pierdan actualidad, se frán publ i<:ando en los ANALES, 
sin perjuicio de recoger en ellos, en su <lía, la comunicación originaria del 
Sr. Palacios, que •continúa exponié ~ola a la Academi a. __ - -

Se publkan, así, en el presente número _.los trabajos presenta<los en rela- -. 
ción al tema por los Sres: Maeztu y Vfreonóe de Eza. - - -

--



co, en ei cQal se ha produciáo la ;-ñecesid;d de la reforñ1~ 
social. . . - • 

Para plantear el tema he· de. tomar ocasión de otro 
· muy relacionado íntimamente con él. Me refiero a la apos-· 

tasía de las masas, que hace cuarenta años eran católicas 
y que actualmente vemos lo que son. Se ha preguntado 
por la razón de ella, y algunos sace rdotes de muy buena 
intención opinan que esta apostasía se debe a un aban­
dono de la doct rina de j esucri sto por gentes que se lla­
man católicas y a un olvido de las enseñanzas de los Pa­
pas en materia de orden social. Las indicac iones de las 
Encíclicas respecto del salario familiar no han sido aten­
didas. y a ello se at ribuye en huena pa rte !.'.1 apost a ·ía d !~ 
las masas , porque se las ha hecho creer que 12, lgle ia n<l 
las cl e.fiende, que la Iglesia es meramente un órgano de 
defensa de los ricos, y que no predica a los pobres má~ 
que la resignación, a fin de proteger los inte reses de las 
clases acomodadas . P ero esta hi pótes is cae por tierra en 
cuanto nos planteamos el problema prácticamente. Si u n 
industri al, que se propone segu ir al pie de la let ra las E n­
cíclicas pontificias, establece, de buenas a primeras, en su 
negocio, por ejemplo, el salari familia r, y enfrente hay 
otro establecimiento igual, cu~·o propie tario no tiene es­
crú pulos , la consecuencia s inevitable: e patrono más 
a variento, el que paga los _jornal s míni. 1os . pod rá des­
pachar su a rtículo más barato y acabad. por quedarse 
w n la clientela del ot ro . En el régimen económico en que 
v ivimos, el patrono más favorecido se rá el que se apro­
veche mejor del trabajo del obrero, el que lo pague menos. 

El régimen en que vivirno- es implacable: por virtud 
de la ley dura de la concu rrencia, el precio jus to, d San·­
to Tomás, ha sido susti t uído por el precio del mercado , 
dete rminado por la oferta y a demanda. E~to hace que 
las Encíclicas de los Pontífices queden en el ai re, como 
meras indicaciones ideales , que, en cierto modo, pueden 
cumplirse, y que en otro orden no se pueden seguir. Esta­
rnos todos en una situación, que no podemos cambiar, en 
que los pa t ronos se ven obligados a reducir en todo lo 
posible su personal , para lo cual aceptan las ofertas de 
nuevas máquinas, máquinas que pagan con lo que aho­
rran por el personal que despiden. En este punto, mis 
conclusiones son las mismas que lás del últimc Congreso 
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'de- Ta· Agrupación . Socialista M adrileñ . ·Hay dos cósas 
ante las .cuales nos· encontr'amos: de una parte, el maqui­
nismo empieza ya a desplazar gente que no · encuentra 
compensación en la misma crea·ción de las máq uinas, y , 
de otra parte, la industrialización de los países colonia­
les, como el Japón, ·1a China y la India y otros de Améri­
ca, crea condiciones de concurrencia en Europa, que fa­
talmente se traduce en un a enorme desocupación, q ue en­
carece los costes de la refo rma social, a tal ext remo, que 
tiene que hablarse de una crisis de la reform:i social. Us­
tedes saben que yo estuve en con tacto con los hom brc ­
que primeramente t ra taren de o rganizar est a inte r ven­
ción del Estado en la luchJ. entre pa t ronos _v o! rern en 
! ngla terra : primero, con los homb res de la Sociedad Fa­
biana, y después fu í uno d~ íos promotores del mov i­
miento g remia l inglés, q ue se proponía una cosa an:doga 
a Ja Sociedad Fabiana, con la diferencia de que ésta pro­
cedía por med io del Estado, mientras ei movimiento gr_­
mial hu bi era deseado llegar a ar reglos entre obrero y pa­
tronos, sin neces idad de una in te rve nción di recta de! i::s­
tado, a quien ha de reservarse el derecho a decir qué so­
luciones s(m jL st as o inju _- tas, po . medio de sus juE'ccs o 
m agist rados , per.; no es to de !r recogiendo dinero a unns 
contri!- u.ventes a fin d 0 r pa n irlo entre otrns, general­
mente los m ás necesitados, por medio de pen: ioEes a lo.s 
~i n trabajo, a Jos viejos, a la_ viudas , ~ íos !wérfan0.', y 
de sulr.'enciones a hospita les, etc. • a reforma rncia l ha 
ilegado a se r tan costosa en Inglaterra, que hace m t~ .hÓ:\ 
1.ños que excede de !a ci fra er orme de 400 mil [one:.;; de 
,ibras ester li nas, y la gente se pregunta ?.llí Jos beneflcios 
que se ob t:enen de tocio ello. Cuando se ve que 2ll í nn ! ay 
ha1 ,bri en to ·, se exnlica. en cierto modo . !a resic nación 

' " 
ante tal estado de cosas ; pero resu lta que los dos millnnes 
de famil ias que viven de la pensión semanal eme da el J::s­
tado a los desocup~dos se desmorai izan, porque üven de 
la caridad y no del traba~o . A ello se debe el descenso del 
nivel del Imperio br itánico en estos años. Indudablemen­
t e, la reforma social le ha costado a Ingla terra b uena 
parte de su hegemonía industri al, mercantil, banc aria y 
aun mili tar. L a reforma social cuesta much ísimo m ás q ue 
eI Ejé rcito, la Marina y la Aviacióñ, y np se ve que pue­
d a flegar a producir otro résultado que el d-e~ evita r el Trío 
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y el hambre; pero, proba~le.menf~, ~on ~·el dinero que eso ·--
cuesta y con los medios y tierras que Inglaterra · posee, 
sería posible colonizar el Canadá, que ti ene ocho o nueve­
millones de kilómetros cuadrados y una población que no_ 
excede de diez millones·, o Australia, que es otro país d e­
sierto. Esta situ ación ·de la reforma social la considero 
interina, y creo que no puede continuar indefinidamente. 

Pero aq uí entra la otra cuestión: ¿es el Estado el ór­
gano adecuado para realizar la reform a social, para sos­
tener a esas multitudes que quedan sin trabajo a conse­
cuencia del maquinismo y de la industriali zación de lu,.' 
pueblos de Oriente? Estos dos motivos de cri sis son in ­
di scutib les. C reo que la Agrupación Socialista Madrileñ3. 
decía la verdad al afirmar que la crisis de todo el orden 
económico en que vivimos se debe al maqu inismo, que al 
principio, cuando había todo un mundo abierto por de­
lante, encontraba compen~ación, porque el personal que 
desplazaba lo iba empleando en la construcción de las má­
quinas. en los mercados que iba ab riendo, en los Conti ­
nentes nuevos que iba poniendo en explotación; pero ac­
tualmente, cuando han aparecido en el Asia nuevas na­
ciones indu triaies, ya no hay compensación posibl e. Creo 
que !a si tuación que descubrieron los Estados Unidos el 
año 1929 es la campanada que marca el fin de un estado 
de cosas y el c:omienzo de otro, porque lo que se vió es 
que había 40 millones de personas que sobraban en un 
país donde se ven inmensas extensiones de territo rio fér­
til que todavía 1..-s tán despob ladas, y , sin embargo, debido 
al maquin ismo, toda aquella gente resulta innecesaria. 
Hemos ll egado a la situación paractóji a de que, si un 
hombre pudie ra él solo extrae r del aire los alimentos ne·· 
cesario: para los 2.000 millones de seres que compon n 
la Human idad y pudiera contar con elementos para dis-­
t ribuirlos por tocia la Tierra, en lugar de se r esto, como 
parece, a p rimera vista, el mayo r de los beneficios, sería 
la más grave de las catástrofes, porque los 2.000 millones 
del género humano no tendrían medios para adquirir es­
t o<; alimentos, a pesar de se r los más baratos. Y no creo 
que la crisis -que estamos pasando sea temporal, a pesar 
de estar _ ]~yendo hace años estadísticas . forzadas por los 
periódi~os, que quieren. ver-el\ ellas el _comienzo _de una­
normahdad que no lleg_a ~ v9lyer. El -he_cho-es que -la _cri~ 



sis industrial va .. acompañada por la de -¡¡ ·'moneda, que 
cada vez los países se· encierran más en sí mismos, que 

.· todos tienden a vivir de lo suyo. En resumen, me parece 
que esta crisis es el final de nuestra civilización de estos 
dos siglos. Ahora bien: la cuestión social, a su vez, agra­
va el pmblema, porque se convierte en causa del mons­
truoso crecimiento del Estado~ lo cual debemos tener en 
c uenta para llegar, si podemos, a alguna idea clara sob re 
la naturaleza de esta crisis. Cada día encuentra más di ­
fícil la vida un industrial o un comerciante, porque e ve 
amenazado con mayo1'es impuestos, porque las relac iones 
con sus obreros son más difíc il es. El hijo del industrial o 
del comerciante no quie re seguir la profesión del padre, 
para que no le llamen explotador del obrero, y t rata de 
buscar un puesto tranquilo en alguna oficina del Estado. 
El crecimiento de los gas tos públicos en toda Europa es 
infi nitamente superior al crecimiento de la riqueza y de 
la producción de la industria y del comercio, porque las 
gentes huyen ele la lucha en tre el capital y el trabajo y 
se refugian en las oficinas públicas. Así han llegado en 
Francia a un pr supuesto de 50.000 ó 6 0 .000 millones de 
francos, que hasta ahora podían soportar los franceses, 
porque la mitad lo pagaban los extranje ros, con el turis­
mo y la compra de art ículos ele lujo . Hoy, eso se ha le r­
minado; y como, además, no perciben hu en a parte de los 
intereses ele los emprés titos al Ext ranjero, no pueden con 
Jos gastos, y a ello obedece lo que han votado en las últi ­
mas elecciones, con grave perjuicio, porque rnn votado, 
sin saberlo, en favor del mayor encarecimi nto del Estado. 

Hay algun a excepción. A pesar de haber aumentado 
mucho el Pres upues to en el japón, allí se produce un fe­
nómeno extraño, por una doctrina moral curiosa, la de! 
"Kodo", que ll amo curiosa porque los japoneses no ti e­
nen filósofos, y aunque practican una ascética magnífica , 
no sabe nadie explicarla. Allí ocurre que sus oficiales, en 
el Manchukuo, viven sin nada; gen tes absolutamente 

- honradas, que han impedido que entren allí los judíos y 
las empresas financieras a explotar el país que ellos ad­
minist ran en beneficio de la población, que así prospera 

. . m ucho más que la d,¡ Siberia~ la China y et mismo Japón. 
~ - =Pero un-Estado semejante en nuestra a tmósJera occiden-
~- -_ tal- es-algo inconcebible. Cada eu aJ trata, en -11-uestras E;,c;;- -

.:-:. - -
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tados, como ahora se. lla,ma, con palabra despect iva, , de 
lograr los mayores " enchufes" posibles, y el P resupuesto 
sube, y cada funciona rio· que del Presupuesto vive pro­
cura abrir en él un agujerito para meter a sus hijos, a tal 
punto, que este aumento indefinido de los gastos -públicos 
es la verdadera causa de las guerras, y no el arinamento. 
Cuando Alsacia-Lorena cambió de bandera, todas las es­
calas de fun ciona rios de F rancia se moviliza ron, porque 
hacía fa lta manda r empleados de todas clases a las pro­
vincias anexionadas . En cambio, en Alemania se queda­
ron sin empleo los que estaban en Alsacia-Lorena ; las 
escalas se reduj eron; los funcionarios no encont raban 
empleo. 

Ahora, en España, los hombres de nuestra clase nos 
ha llamos ante un problema terrible, porque no sabemos 
qué comerán nues tros hi jos. El Estado no puede ya con­
t inuar ensanchándo e; y como nadie quiere ser contribu­
yente . vendrá la quieb ra, y nuestros hijos y nuestros nie­
tos se quedarán sin pan . Por todo ello llego ya a una con­
clusión, muy rápidamente. como es mi costumb re. La re­
f rma social era necesa ri a ; no podía dejarse que un pa­
trono pagase las máquinas que desplazan a !os ob r ros 
con los jornales que el despi do de éstos le ahorra . Esta 
es la ·nmoralidad fun damental de l régimen capitalista. 
Pero ¿qué se ha hecho con ella? Pues que el Estado, me­
diante unos impuestos furiosos, confisca prácticamente el 
capital que el pJtrono, o sus hijos, han invertido en valo­
res del Estado, en renta fi jas o en obligaciones. El im­
p.!esto sob re la herencia en Inglaterra e una perennP 
confiscación, porque el Estado llega a apoderarse de las 
dos ter eras pa rtes del capita l que se lega a los hijos . En 
realidad , esta es una ele las razones ele la crisis de lngb­
terra. Todavía en Francia ocurre algo peor, porque hay 
una serie de empresas 'ndus triales de las cu ales recoge el 
Estado las tres cua rtas partes o las cuatro quintas partes. 
y algunas veces más, de los dividendos. Así no vamos 3 

ninguna parte. Vamos a una enorme catástrofe , a una 
enorme caída del mundo, hija de nuestra inept itud para 
gobernar fa economía, a su vez hij a Gie un ideal materia­
lista, reinan te durante ciento cincuenta años. Hemos so­
fiado con mont añas de rieles, de t rigo; de· café ; hemos 
0reído que po ·m2dio del •maquinismo- se evitaba el ham-



-bre que sqfrió Europa en la'Edad media y resolveríamos 
la cuestión social. Y nos encontramos-perdonen los seño-

·• res Académicos-como aquel que hubiera soñado, en su 
adolescencia, con una mujer de 400 kilos, en un sueño 
sexual de carne, y luego se encontrara que no sabía qué 
hacerse con toda esa masa feroz de carne que le oprimía. 
Realmente, no hay más riqueza que la organizada. Lo 
que sobra, como en el año 1929 llegó a sobrar todo, no 
puede cambiarse por otras co as igualmente sobrantes. 
N o sirve para nada. No hay más riqueza que la o rga ni­
zada, es decir, aquella materia donde entra el espíritu 
humano y la hace apta para la satisfac ción Je nuest ras 
necesidades . Toda otra materi a sin organiza r ni espi ri tua­
li zar es sobrante, y lo que sobra, sobra. Por eso sigo cre­
yendo que la reforma social era necesaria, que entre los 
pa tronos, los obreros y las máquinas había que entrar de 
a lguna manera; pero se ha entrado con un instrumento 
costoso, vic ioso, luj oso, cual es la bu rocracia, on enor­
mes fal anges burocráticas innecesarias, que están mante­
niendo todos los Estados, cuando había que entra r p ura­
men te con la _justicia, pero con una justicia que esté por 
encim a de las presiones de pa rt ido. Ahora bien : es to yo 
lo creo inco)11patible con el principio democrático. Una 
justicia que esté por encima de las presiones de los pa r­
t idos, no creo que pueda e tab lecerse sino en un régimen 
autoritario, que lo mismo está por encima ele las clases 
que de los artidos, y pueda organizar una justi cia que, 
por encima de los in te reses de clase y de las presiones 
electorales, pueda da r a cada uno lo suyo. Creo que la re­
forma social ha de consistir en la renovación de los an­
t iguos gremios, pero ya con ca rácter nac ional ; haciendo 
de elios asociaciones de obreros y de pa t onos, de capital 
y de t rabajo, en que la misión del Estado será puramente 
la de hacer jus ticia por medio de magistrados imparcia­
les, imparcialidad que estará garantizada por una auto­
ridad fuerte . Esto requiere previamente cierto fracaso de 
la democracia. Cuando el pueblo se convenza de que no 
puede creer (ni tiene otros instrumentos para creer, ni los 
tendrá nunca} sino en los caramelos envenenados, eo que 
ha creído en _esto días, entonces habremos dadQ-el primer. 
-impulso para =que sea posible_ iqs_taura-r 1 , justicia- ~n- el 
mundo, por encima de' las clases y d l e~ partido \.on 
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esta justicia auforitaria ~será posible~· organiz ar la econo­
.mía en una base de restauración de los gremios· y de res­
-...-.~ión de la idea moral del precio justo, entrando la 
idea del precio justo en · todo·s los órdenes y en todas las 
t ransacciones económitas.-· 

Pero ello requiere una reforma moral, espiritual , un·a 
resu rrección general religiosa, que estoy muy lejos de ver 
en torno mío. Y creo que con estas palábras habré plan­
teado la cuestión de fon do que hay debajo de la cuestión 
de form a de la crisis de la reforma social. Pa ra mí no es 
t anto la reforma social la que está en crisis y la que ··ha 
fracasa do, cuanto el libera lismo económico, de cuya cri­
sis ha surgido Ja necesidad de la refo rma socia l. Lo que 
ha fra casado es el liberalismo económico, es decir, la in­
dependización de la economía de la m ora lidad. Cuando. 
en el capítulo I I de su libro sobre la riqueza de las na­
ciones .. d ice Adam Smith qüe no debernos esperar nuest ra 
o rne; nuestro pa n ni nues t ra leche de la benevolencia del 
ca rn icero, del pana dero o del lechero, sino de su egoísmo . 
en ese momen to, a mediadns del riglo XVIII , se dió uno 

e los g ran c!es co rtes de l;;i, H i-toria . que ha separado la 
·conomía de la mo ralidad . Ya se hab ía t ratado, y se trató. 
poco t iem po de pués, de sepa ra r b morali dad de la reli­
gión, como t;imbién Ja verdad de1 método, el arte de Lt 
mo ralidad, el amor de la soci edJd y la legi la ió1 de la 
j •risp ru c!encia. Por causa de estos g randes sepa ra tismo:'\ 
de l icr lo TVI 1 I vivi mos aho ra en departamentos esta ::i.­
cos ; es la edad de los especial istas ; no hay comunicació n 
entre las ciencias, ni e1 t re la ley y la m ora l, la religión y 
ia economía. Y, a mi juicio, esta es la úni ca razón d e 
todo lo que nos ocu rre. Hemos llegado al término de este 
ciclo. Esto es, pora mí, absolutamente claro. Tengo que 
coincidi r con la Agru pación Socialista Madrileña, aun­
que nuestras soluciones sean absolutamente contradicto ­
r ias, porq ue la Agrupación Socialist a prescinde de lq es­
p iritual, y yo creo que hace falta el reconocimiento pre­
v io, por parte de las minorías gobernantes, de la primacía 
del esp í ritu y de todo lo que ella supone en el mundo de 
la ley y d el derecho, que- es la vu~lta -a - concebir la ley 
como una ordenación enderezada al bien ·C~mún y rio como _ 
u a disposición de -la voh,mtad, que .es doncl.e-está la raíz · 

· del rnaLMientras la ley se cons1ú_~1t: _ '-'\.Hllv ~::2.. ::! :'.: ;:'"-:-
~= -
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Gión de la voluntad, no es racional: es irracional, es el 
puro a rbitrio del número o del príncipe, del que tiene más 
fuerza. Hay que volver al sentido jurídico, que basa la 
ley en la razón, que es el único sentido que puede salvar 
la dignidad de las facultades de derecho , que, de otro 
modo, tienen que estar buscando en el A lcubilla q ué clase 
de di sposición arbitraria o irraciona l tomó el pueblo o el 
príncipe, en lugar de buscar Jo que la razón ha de dictar 
en cada caso. 

A ·í, yo creo qu e el problem a que nos ha planteado 
1uestro ilust re compañero D. Leopolclo Palacios e tá ín­
ti mamente ligado a estos otros pro ble nas de la cri is del 
Estado como organismo p:ua la refo rma social, y de la 
cris is del sistema económico, de la economía liberal, de 
la iib re concurrenci a , que empezó en el mundo a media­
dos del siglo XV I II y que, a l cabo de un -iglo de espl::n -· 
dor y de desarrollo, ha llegado, en los años qu2 vivimos. 
a su ocaso. a mi juicio, definitivo y fina l. 
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